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Está fuera de toda duda este he<:ho : la generación actual es una genera• 
ción que mira a la pantalla. Que busca algo en ella. Acaso pide la revelación 
de verdades que el libro y el periódico desfiguran a su sabor. De antiguo la 
mentira se sirve de buenas o bellas palabras. Pero las masas ya no orcen en 
buenas ni en bellas palabras. Quieren y con razón hechos. Y para hechos. ahí 
está el cinema. El cinema. antes que nada. hace. acciona, es todo movimiento. 
El cinema cs. bien entendido. la vida. La vida verdadera. intcns.a. La vida 
distante y dispersa que fluye en imágenes hacia la pantalla. Es r:or esto quizá 
que las masas de todo el mundo buscan en el cinema la verdadera .dntesis 
lírica y vital. Una grande y completa verdad utistica y social. 
Asimismo es una t'e.11idad que, el cinem1 no 1esponde ni mucho menos a 
esta inquietud de las masas. (Nos Teferimos, claro está, al cinema de los países 
capitalistas.) Antes mudo y ahora charlatán. no quiere comprender la ansiedad. 
el anhelo doloroso de esos millones de miradas que en los cinco continentes 
se ~osan diariamente sobre la pantalla. Y es que: el cinema no ha estado 
nunca. no está r.unpoco actua!mente en manos de artistas libres. de creadcres. 
Los artistas, es decir. los realizadores de <Ínema en los países capitalistas, están, 
más que los artistas de otros géneros, mcdLat1z.1dos por el capital y sus serví, 
dores. Para esto hay dos razones fundamentales: una es que el cinema no 
se puede producir sin la base de un gran capnal. otra es que los gobiernos 
y los capitalistas que los forman se han dado cuenta del magnífico instrumento 
de f"Opaganda que es el cinema. dado su carácter de universalidad. 
Cuando el cinema a~enas sabía insinuar torpes gestos. y no pensaba aún en 
hablar, se a~oderaron de él los mercaderes. Nadie supo de su paradero hasta 
que se preseató al mundo desde Hollywood. Tal ha sido después su prostitu, 
ción que hombres inteligentes llegaron a decir que no era un arte sino un 
vulgar espectáculo industcial. Natu-ralmente, los comerciantes d el norte no se 
pTeocupan de revelar a las masas verdades artísticas, ni mucho menos vcrda, 
des sociales. Para ellos lo único importante es fabricar sueños baratos. No el 
hacer films con los ojos de la inteligencia puestos en la pantalla. Hacer pe, 
lículas con las miradJs del más feroz egoísmo puestas en la taquilla. Así vemos 
a las grandes productoras hacer esfuerzos publicitarios para imponer nuevas 
((estrellas)). Es preciso abastecer el mercado de besos ((Paramounhl, d e piernas 
1cMetro Goldwyn)l , de tetas «Fox)J, de muslos <<U fa,., de fatales miradas ¡e Uni-
versal PicturCSll . 
Sin embargo. el pÍiblico inteligente de tcdo el mundo. y muy especial-
N u e $ t ro e i no m" mente el pro!etuiado que V.l .Jdquiricndo y (ort.J!«iendo su conciencia de cl.J .. 
~. f't.lccion.l contr-.J este cinema esto1nd.ud. Esti c.:uuo~do de films de f:uern. 
de ~vUción. de ¡:.coceso judici.tl. de: mujer f.Jul. de v.Jmpirismo y sobre todo 
y si~pre de .amor. De .JmOr en todos los clinus y en todos los tiempos. De 
cie-n títulos de film novent.l y ocho llev.ln b. p.1bbr-.l .tmor. Y en $US c.utdes 
de prop.1g.mdJ. dos boc:u litogr<.lfi.tdu ~e .Jce<hJ.n o bien pc:rmJ.n«c-n unid.u 
huu que los chicos m.Jiicioso$ rompen el c.utel con los dedos.. Ante esw 
bou.s en .lC«ho • .1bren anucho los ojos b s burgues1tu de todo el mundo. Adi .. 
vin.1n en el collo de celuloide un id1lio t P.no1mount• dtstinoldo o1 s.¡ciu 1.1 cur .. 
silc:rí:a intcrnolcion.tl. El mundo .tctuo~l p.1dcce un J.t.tque de falso romJ.nticismo 
cinc:m.JtO¡tdfico. SufTe de rcbl.tndecimientos medulares. 
Pues bie-n: contr.J todo esto Jos cintclubs. Los cinedubs t.ll como se: c:sti.n 
org.~niz.:ando olCtu.Jimente en Esp,¡ñ.a. tiene-n un.t mLsión primordUI: consiste 
en prC'J».r.lr un núcleo de esp«to~dores inteligentes que putd.tn con el tiempo 
influir en d ¡:wto y co:npreruión del ute del cinenu. Cte.tr buenos uudores 
de tscnciu cinc:matog.c".ific.u. lognr. merced ;a un.t ftdtt.~ción de e.stos cine .. 
club$. e: ;1.cceso ;a los salones esp;a,ño!es de fitms no ;aptos ¡»r-.t el merodo. Films 
h«hos con visu.s ;a b cultur"J mode-rn.t • .1 b. depuro~ción :.rtístico~ . o bien .l la 
rc.tliz.:aci6n plútic.l de lu inquietudes sociales de nutstTo tiempo. En un.l ~b .. 
bn: l~r un tipo medio de especudor cinem.ttogr-ifico que pued.l v.tlonr 
por $Í mismo !os h.llbzgos líricos. Jos valores soci.tles o los .lciertos técnicos de 
un.1 pclicub. Que sepa distingUir entre un Jilm y un churro de 2.500 metros. 
Otli~do, I9J3· 
U A N ~ C A 8 E Z A S 
Acerca del llamado «Séptimo Arte » 
A<.t>.Nio .. •d• • ••~n" 
vittt1 •• ti (;1'1.-. l• 
C11t.~d .. cMI •s ""' <.•.U. 
4• 1. lt<.<.OM d. A.,.!!o d-v 
IW• ttt•wa•rtpr•to6e<O&• 
tr• IOI ~I.IOI Yt•mpt¡., .. ¡
••P•'•I••· Fot•• liv•t 
De todas lu edades. époc.u y tiempos de 1..l vi<Lt soci.tl. que en los .ln.lles. 
desde b prehistori.t hut.l nuestros díu, regUm en el libro de sus activid.tde.s 
el hombre. no existe un d.tto- :un el mis mínimo-~ donde lu )rtts m.tdu 
p« él. escuhur.1. pintur-.t. JOÚ)ÍC.t. poesi.t. etc. no h.ly.t sido prOducto p.lt.l ft.stín 
y ocio de una cl.ut. !.l ¡».ruit.Jri.t. 
En U. époa grieg.t. donde W .lrtts .trquite<tónie:.u y lu letru fueron dt 
enorme esp!endor. urus. u.n sólo fueron p.tt.l lev.tnt.ar suntuosos p.1l.tcios y 
mOt;ldu dc-dic-.tdu .ti culto p.tg.lno y .1! servicio y viviendo~ de rmgn.ttes. tri .. 
bunos y ccctes.anos: otus. p,¡u c.tnt.lr y tiU.llur l.ls excelenciu de los mismos. 
por .sus • v:rtude.s• y hu~ñ;u gue.-
rrtn.s. Mu ningun.l, como puede 
observ.trst. fué p;tn procur.tr b 
em.1ncip.tción del putblo explg.. 
udo y oprimido. tdudndole y 
digniftc.índo!t. huiéndo!e igu.ll .1 
tod~ sus congéneres. .lntes .JI con .. 
tro~río • .tl pueblo. «.JI popul.lcho• 
sólo K C:.SC.lmtci.l y despre<i.tb.l 
p,¡r-.t convertirlo .ll fin en escbvo 
de lu .ambiciones de l.t cWc: 1»' 
dttOS.t de >quell> tpoc>. 
Es indud.lble que p;1r.1 los que 
estudiamos con t.tnto afin Lu fun~ 
d.l:nent.~les obrJ.s de l.t di.tléctia 
marxista. ol.SÍ conto sus fuentes 
principales genési<.ts como es la 
filosofí.l m.tteriali.st.l de la hiJtg.. 
ria. pc:.s.e 1 t.lntos • eruditos y e.s.-
cbre<idos cttebros ... tenemos que 
decbr.tr - aunque esto e.sp,¡nte ;a 
r 
Adualidad,., ltlpftñol•s ~o 
viJtal 1n el cinama. Algo 
di1tinto•loquenooofre • 
ciatonl .. adualidad eo cina-
matoo;rj~<ol durant• la .,.¡. 
l ita d• Harriot a Eop•ft• 
Foto: l i ve t. 
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contemporánea. todo cuanto el despierto cerebro del 
se acapara asimismo y se encuentra desde sus i · · 
sangrante del c.tpitalismo. y. ¿cómo no 
cias, el arte llamado ''séptimo» con que se 
líneas? Pero he aquí un inciso necesario y propio 
Desde que en el cuadro de !os inventos modernos 
matógrafo como arte especulativo. vemos que el ave 
mienza. al apoderarse de él y lanzarlo al mercado, 
arrofiadore.s para la actual generación humana, 
eran la cinta llamada La gallina ponedora ae los 
y otras sandeces por el estilo: después pasó la 
romántico bandidaje y a las fratricidas escenas entre · 
hadaras del pensamiento y retina infantil. 
todos los magnates del capitalismo. que 
no sólo en espejo viviente de argumentos 
res contrarios a toda lógica y fund;¡mento de razón, sino que para abso· 
lutamente que representara algo educativo, en el sentido fiel de la palabra, se 
ha procurado hasta ahora en el cinema, y digo hasta ahora. porque hace ya 
unos años. que un país de 16o millones de habitantes, ha procedido a emanci· 
par las ;:rtes y entre ellas al cinematógrafo. Este país es la Unión Soviética. 
En la U. R. S. S .. todas las artes, como ramas culturales unidas. se prestn· 
tan y exponer. a un solo fin. el educativo para un bien común, y en la nueva 
vida que se desarrolla en el país de los Soviets, el cine es al contrario de 
para lo que sirve en los países capitalistas. Principalmente está dedicado a ata· 
car mediante clarísimos y comprensibles ejemplos, las rémoras aún subsistentes 
de la época zarista, como es la incultura, la vagancia. el clericalismo y tantos 
otlfos males heredados de la sociedad derruid:~. 
Sive a 1:~ vez. como agente mstructor imprescindible y necesario a l:~s ma• 
sas. impresionando y Uevando a la pant<tlla cuantos esfuerzos se hacen en 
laboratorios e institutos de la Unión en el campo de la Ciencia, la Industria y 
la Educación: la Botánica aplicada, la Agricultma mecanizada, las experimen· 
taciones sobre biofísica. bioquímica, físicotécnica. etc .. investigaciones de tal 
importancia como la de trabdjos sobre b. fennentac.ión del tabaco, cuyo pro· 
ceso antes de estar este producto apto para el consumo sabido es dura unos 
doce mtses, habiéndose descubio!rto un procedimiento para la fermentación ar· 
tificial en cuatro o seis semanas. L1. gran economía de tiempo logrado al po· 
ner:se en ejecución tal experimento permite a la industria tabaquera del Estado 
tm ahorro de más de cincc millones de rublos al año. 
También ~e efectlÍ:In investigaciones que ya habrán sido puestas en prác· 
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tica sobre la obtención de anhídrido sulfuroso en la extracción de minerales 
cuprosos. Del citado gas, la ciencia soviética obtiene azufre en muy buenas 
condiciones. 
También citaremos el descubrimiento de un nuevo método de destilación 
del petróleo que permite obtener un producto secundario. del cual se fabrican 
luego barnice<> negros. 
Todo esto e infinitas cosas más son las q~1e Froyecta y a lo que se de• 
dica el cine como ciencia y como arte, en e!e inmenso país con sus 16o millo· 
nes de habitantes. que OCi.ipa la sexta parte del planeta y en el cual se cons~ 
truye ho¡ una nueva sociedad que. cual potentísima antorcha, iluminará los 
campos y ciudades del mundo. desvaneciendo las obscuras sombras en que 
hasta ahora toda la pléyade parasitaria jesuítica y capitalista. tenía envuelta a 
h humanidad. 
Sevilla y mayo '933· 
FUENTE CALDERA 
REVISIÓN DE FIGURAS 
Ubicación de Charlot 
La figura m.áxima del cinema capitalista c.s Charlot. Indiscutiblemente, es 
genial. Esquemiticamente ubicaremos a Charlot dentro de la dialéctica ma· 
terialista. 
El público de Charlot es socialmente mliltiplc. Pobres y cicos, hombres, 
mujeres y niños, le aplauden y admiran. Su popularidad es sin precedente. 
Y. es que Charlot. pcr su complejidad, ha creado el tipo humano. actual, vícti~ 
ma de las mayores contradicciones de nuestra época. Es un sintetizador. Un 
exponente de la rcali<bd ambiente. De aquí su éxito. De aquí su doble valor 
antagónico. revolucionario y con:ranevolucionano. Su valor t'Cvolucionario por~ 
que muestra la contradicción máxima de nuestra sociedad capitalista. Su valor 
contrarrevolucionario porque no es analítico y ante la realidad ambiente, en 
lugar de actuar. se resigna cristianamente. Charlot es sólo un descontento 
dentro de la burguesía. Es decir. ataca a la burguesía sin salirse de ella. 
De allí que sea siempre la víctima inocente y al fin resignada de la burgue-
sía. De allí que fatalmente ella le domine. Sólo se es revolucionario en verdad. 
cuando no contento con el orden social. lejos de someterse, se lucha contra él. 
Y no se lucha en forma dispersa y anárquica, sino en forma homogénea, dis-
ciplinada. con finalidad. No se puede, pues. !uchar solo. La lucha contra la 
sociedad actual tiene que ser colectiva. Nuestra época no se inhibe del mate~ 
rialismo histórico de Marx. Pcr el contrario, lo justifica : (da historia de la hu~ 
manidad es la histeria de la lucha de clases>), Charlot no es un aline.1do en la 
lucha social clasista. Es un espectador sensible a esta brágica lucha de clases y 
expositor de la misma en la actual decadencia burguesa. Por esto, su rebeldía 
a.n.árquica. intcriorizada de pureza individualista, es sin finalidad sucesiva y 
contraproducente. Sus obras, por esta :-azón, no son constn1ctivas. Son destruc~ 
tivas. De aquí su humorismo. J::l se ríe y hace reir de las fa rsas actuales, pero 
en el fondo, la muerte de todas estas farsas es su interior tragedia. De aquí 
que haga llorar y ~eir a la vez con el doble aspecto antagónico de su creación. 
La muerte de las farsas burguesas en Charlar no tiene la alegría de un ventu~ 
roso nacimiento posterior, sino, exclusivamente, el dolor resignado, determi~ 
nista't'd igioso, de la muerte, en la que algo termina y nada más. 
Indudablemente la sensibilidad de Charlot es única. Mediante ella ha llega~ 
do a crear el tipo humano, contradictorio, actual, de la decadencia burguesa. 
Mediante su sensibilidad llega al público que ríe y llora ante sus obras y le 
quiere entrañablemente. Su éxito es natural. El público burR;ués le admira y 
